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y me asombrabaque a esasalegrías tan
precarias, tan raramente perfectas a lo
largo de una vida humana -bajo cual-
quier aspecto que hayamos buscado o
recibido-o sean objeto de tanta descon-
fianza por quienes se creen sabios, temen
el hábito y el excesode esasalegrías en
vezde temer sufalta y su pérdida. y gas-
tan en tiranizar sus sentidos un tiempo




s frecuente escuchar, y no sólo en el ambiente esco-
lar, la expresión "para que aprendan jugando", así
por ejemplo sepromocionan algunos programas de
televisión, muchos textos de estudio y programas
de Multimedia, e igualmente algunas corrientes pe-
dagógicas destacanel valor de involucrar juegos en
las actividades académicas a fin de hacerlas "diver-
tidas".
Lo que me propongo mostrar es que detrás de
eseplanteamiento, en apariencia inocente, seoculta




jugando, lo que se
oculta esel recono-
cimiento implícito de
lo aburrido que es el
conocimiento...
unaprofunda tergiversacióndel






da a la educación en una grave
crisis, y dela profundaincapaci-
dad que vive el hombre de hoy
paradisfrutar y paradivertirse.
La discusiónacercade la im-
portanciadeinvolucrarjuegosen
laeducaciónhasupuestounapo-





tura. el profesor debeserimagi-




conocemos bajo la rúbrica de
"pedagogías light". Otros. en
cambio.hancuestionadoesaidea
por pensarquecon ello termina
perdiendodignidadcualquierasig-
natura,y secorreademásel nes-
ga deque losjóvenes sólo quie-
ranJugary descuidenpor com-
pleto ladisciplinay losdeberes,y
seagrega.también, que por sus
edadesesnecesariosometerlosa
cierto control. Y unatercerapo-
sición, conciliadora. afirma que
ambosextremossonperjudicia-









reencontrar un sentido a la edu-
cación ennuestrosdías. Vamos
a mirar en dos planos eselugar
comúndelostresplantearmentos.
Enprimer lugar,podemosde-
cir que en los trescasosseparte
del supuesto de que conocer y
jugar son dos cosascompleta-
mentedistintas,y enesadistinción
el conocimiento quedamarcado





cidir si laescuelaesel ámbitodel
deber o del placer. Y al querer




ciliatorio pero sin abordara fon-
do el temade la naturalezatanto
del conocimiento como delj ue-
go, por lo quesetermina enúlti-
masreforzandola distanciaentre
los dos conceptos. la solución
propuestaenla vinculación tiene





nera de que no duela tanto. de
modo que lojóvenes puedanco-
nocer, casi, sin darse cuenta,
mientras estándistraídos por el
juego. Así. detrásde la bienin-
tencionada propuestade apren-
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derjugando, lo queseoculta esel reconocimiento
implícito delo aburridoqueesel conocimiento,que
seprecisadealgoasícomounaactitudestoicapara
enfrentarseen frío aéLy quequienesseapasionan
por él sonseresaburridosy grises.
y del lado del juego lo que ocurre es que los
jóvenesterminanpensandoelJuegoy elplacercomo
unacompleta anulación del deber y de la obliga-
ción. como una suertede entregadel sujeto a su
total disolución, comounanegacióndel mundode




tros,comoel ámbito dela ley. del orden,del deber.
y del aburrimiento; y a su vez definir el juego. el
recreoy lacallecomo la supresión,por fin, detoda
legalidady orden. Comoconsecuenciadeesteabis-




vertirse. Ensuma,hemosido olvidando o perdien-
dolasrazonesquejustifiquentantoelserbuenocomo
elestudiar,ningunadeestasvirtudesparecerepor-
tar ensímisma nadaque explique demaneraevi-
denteporquédebemoscultivarlas,afin decuentas,




dida como unapesadacarga,de la que sólo even-
tualmentelogramosliberamosconunaborrachera
los viernes. La vida selimita aunajornada detra-
bajo sin sentido. De maneramuy bella lo expresa
JoséAsunciónSilva:
¿Tu creesque la mayor parte de los que se
muerenhanvivido? Puesno lo creas;mira la
mayorpartedeloshombres,losunosluchan-
do acadaminuto por satisfacersusnecesida-




te, la mayor partede los hombressemueren
sinhaberlavivido. sinllevarsedeellamásque
unaimpresiónconfusadecansancio.
(JoséAsunción Silva. De Sobremesa).
Hay quecomenzarentoncespor noseguircon-
traponiendoel juego a la seriedad,eljuego no está
al final de lasactividadesseriascomo un relajante
quenospermitedescansardelasobligacionescoti-
dianas,porel contrario,la vida humanaestáatrave-
sadapor eljuego. Al separareljuego de la serie-
dadhemosconseguidodoscosas:unatrivializar el
juego, y laotrahacerdela vida cotidianaunapesa-
dacarga.El abismoentrelaseriedady eljuego nos
hadistorsionadoesecaráctersimbólico dela reali-
dad,noshahechocreerque lo serio escargarcon
objetosreales,pesadosy concretos.y queeljuego.
al hacerde la realidad algo liviano. nos engaña.
Cuandolaverdadesmásbienquenosengañamos
al pensarquelosobjetosseriosdel mundohumano
no sonIgualquelos objetosdeljuego. símbolos.





dan (sin que les sepaamargo)? Más bien la pre-
guntaurgentees:¿Porquéelconocimiento,elmáxi-





no quierecomer. Claro, estono debeinterpretarse
enel sentidosimple dedefenderun concepto"es-
toicista" del conocimiento, o de la comida. no se
tratadeunaapologíade la comida cruda.
Podríadecirseque si llevamos hastael final la
comparaciónentreconocery comer,nosencontra-
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mos con que en efecto muchos
niñosdetestanlacomida"saluda-
ble" y es necesariohacerla "di-
vertida", porque de lo contrario




rio, nosconfirma que el proble-
madelabismodesbordael ámbi-
to meramenteescolary quetanto




nosdesgarra: el problema ético
deladistanciaentrelo buenoy lo
placentero.(no seolvide el viejo
parentescoquesehaestablecido
entre serbueno y serbobo, que
hacequeMachadoafirme enuno






asísealcanzala felicidad. El bue-
noesperaconseguiralgodistinto
adisfrutar deserlo,esperaquele
vayabien en los negocios o que
alcanceel paraísodela felicidad,
o que los demásreconozcan su




Por paradójico que suene,lo
queenmuchos casosseha con-
vertido en ideal de los maestros,
esun estudianteasceta,uno que
haya renunciado al placer, y se
tragueel conocimiento sin hacer
muecas,esdecir,unoqueseaca-
paz de estudiar sin que necesa-
riamentele gusteel conocimien-




mirar el conocimiento como pa-
sióny gozoelevados.Aristóteles,
ensuÉticaaNicómaco, serefie-
reaél cornoel mayor de los pla-
ceres humanos, e igualmente
Platón, cuandoenLa República
hacela crítica de la poesíay las
artes, no lo hace porque consi-
derequeel placeresalgo inacep-





enraizadoen la política m en la
vida,sinoúnicamenteenel delei-







supremo, que incluso, por eso
mismoy envirtud delsentidone-
gativo del placer para la moral







la ciencia o dela filosofía (aun-
quehoy ya no resultatanofensi-
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ladeseada.el establecimiento,o el comúndelaso-
cíedad,hanperseguidopor perversay dilapidadora
laentregaociosaal conocimiento.Enciertosentido
podemosafirmarquela Inquisición hacumplido ya
acabalidadcon su labor: si bien seadmite quees
necesarioquetodos manejemosel lenguajede la
ciencia,el espíritu propio de la cienciay la pasión
por el conocimientosonvistos sólocomo penosas
obligacionesy nocomoposibilidaddeelevarladig-
nidad humana. Ya no esnecesarioprohibir la pa-
siónporelconocimiento,sencillamentenadiequie-
reocuparsedealgo tanaburrido y pocoremunera-
tivo.






lo? ¿Porqué, si esafobia estan generalizada,se
insiste tanto enque losjóvenes debenconocer lo
queseenseñaen lasescuelas?¿Quésetemeper-




cerlo? Dejandodelado la reaccióndeasombrode
los muchachospor el hechodequeun profesor les
formule esapregunta,he podido constatarque la
dirección dela respuestaapuntacasi siemprea lo
mismo: hastaparadesempeñarlosoficios másmo-
destosserequierepor lo menosel título debachi-
ller. La impresión queme dejaesarespuesta,que
detodosmodosno meatreveríaauniversalizarpor
lo reducidodela "muestra". esqueencontradelo
queusualmentesepiensa.nuestraeducaciónesape-
nasuna largaj amadadepreparaciónparael mun-




denadaal fracaso:eslÓgICO,no tienequever direc-
tamenteconla producción,esunadistracciónocio-
saeimproductiva.un lujo, queno puedenpermitir-













de conseguirque los jóvenes seocuparande ella
conel entusiasmoy temorquelo hacenhoy?
Al mirar la educación en Grecia lo que seen-
cuentra es que lo que podríamos denominar las
"asignaturas" de la paideiagriega, Música, Mate-
máticay Gimnasia,eranpropiamentelosmediospara
la educacióny no los fines. Esdecir, la educación









fiere a las cosasen cuanto son aprendibles, y en
consecuencia,el estudiode la matemáticano tiene
como finalidad los números sino las cosas,el as-
pectonuméricode lasmatemáticasesmásbien un
métodoqueun contenido apreciableensímismo.








la educación,y sólo haquedadocomo última fun-








lamatemáticao lahistoria,o habráotrojuego? Los






gios, esun asuntoqueatraviesala sociedadenge-
neral. Perodetodos modos no escuestión dees-
perar a que la sociedad cambie de actitud. Para
recuperar(?) laescuelacomo lugaralquequierenir
profesoresy estudiantes,y no al que simplemente





paciopor excelenciadel placerdeconocer. Donde
existela pasiónpor el conocimiento salesobrando
lapedagogíao ladidáctica,allí dondealguienesver-
daderamenteapasionadopor el conocimiento es,
por necesidad,alguien que seapasionapor com-
partir y construir con otros el conocimiento, por
construircomunidad,por ensancharel ámbitodelo
vital.
Amar el conocimiento no es.como sehaqueri-
dopensarmuchasveces.alejarsedelavida,o apar-
tarsede la realidad (una cosaesla filosofía y otra
cosaesla vida, sueledecirse), es,por el contrario
hambrederealidady devida, escuestióndecómo
vayamosadefinir elconocimiento:comofinalidado
comocamino,comopunto fmal dellegadao como
estilo de vida. Pienso que debemosapostarleal
conocimiento,perono al conocimiento enfermizo




equivocado pensarque elegir el conocimiento es
negarsea la vida, la imagen que senosha hecho
comúndelcientífico o del filósofo aburridoy ética-
menteneutral,hoy resultadefinitivamenteinacepta-
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ble. Sólosi somoscapacesdereconciliar el cono-
cimientoy lavida podremosnuevamenteencontrar
o darle un sentido a la escuela,y ello sólo podrá




el utilitarismo, el pragmatismo,deaquellosa






cesosocial una connotación estética. Hoy
estoesposible. Queremosabolir la separa-
ción tajanteentreloscreadoresdebelleza:ar-
tistas,poetas,escritores.etc. y los otros: tra-
bajadores.profesionales.(El derechoala uto-
pía. p. 17).




sadasconquelo hemoscargado. Hoy comprendo
por fin.Io quehacealgunosañosmedijo un maes-
tro enmi carrera: "Uno sólopuedeverdaderamen-
teenseñarfilosofia cuandoescapazdemamarlega-












sisesenqueel problemadela escuelano sesupera
modificando demaneraparticular suenfoquey re-
emplazandoun tipo de profesor por otro, porque
más bien se trata de pensar la escuelacomo ese
lugarque,porsumismanaturaleza,albergaunaenor-
me diversidad deenfoquesy detipos deprofeso-
res. No setrata tampocode cambiar un saberpor
otro, sinodepensarla escuelacomo laposibilidad
de que todos los saberespuedandialogar, como
puntodeencuentrodelo distintossaberesy nocomo
el lugardenormalizacióny reduccióndelossaberes
aunúnico saber.El problemadelaescuelano debe
pensarsemásentérminos decómo conseguirque
todos, estudiantesy profesores, secomporten de
acuerdoaunúnico patrón,sinomásbien,cómoes-
timular ladiversidady propiciar suconvivencia,no
setrata,ensuma.como dice Zuleta, deeliminar el
conflicto o deerradicarlo diferente,sinodeconse-
guir quelamaduracióndelosconflictosnosuponga
la eliminación de lo diferente. Aunque de todos
modos si podría decirse en cierto sentido que es
necesariocambiar el enfoquetradicional de la es-
cuela: dejar depensarlacomo el lugar al quevan
unosquenosabennadaarecibir el saber,y pensar-




loresen losjóvenes,no tienenadaquever conque
leshemospermitido un excesodelibertad, pienso
queestodo lo contrario, sólo quenormalmente la
libertad. así como ya decíamosque ha sucedido
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¿Seimagina una es-






ran como Chaplin y
convierten el table-





de la investigación, pues,
apartedeestímulo,estadeli-
cadaplantica necesita-so-
bre todo--libertad; sin ésta,
semarchitaindefectiblemen-
te. Es grave error creer que
la ilusión de mirar y buscar
puedefomentarseagolpe de
coaccióny sentidodel deber.
Piensoque incluso aun ani-




do no tiene hambre.y sobre




Si entendemos la escuela
comocampodeconcentraciónes
apenaslógicoqueeldebilitamien-
to de la autoridad conduzcaa la
anarquía. El dilema no debería
sersi restablecemoso no laauto-
ridad enel campodeconcentra-
ción queeslaescuela,definitiva-









veremos con aire circunspecto,
simplementecomo otra modali-
daddedanza).
Al respectoquisiera citar en
extensolaspalabrasdelprofesor
JaimeParraRodríguez,investiga-









gidas como sectade fanáti-
cos, y la repetición es la re-




nosde la escuela,al recreoy
alacalle. ¿Cómolibrar laes-
cuela de la guerray conver-
tirlaenjuego?
¿Seimagina una escuelade




plin y conviertenel tableroen
un Guemica? ¿Seimagina
una escuelaen donde el co-
nocerensíesinvento,unaes-
cuela que es como si fuera
unanaveespacialo el barco
deColón, unaescueladonde
nos atrape el suspensodel
azary donde la estéticanos
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